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Pava los hombres sinceros, enérgi
cos, de espíritu recio y por consi-
gniente, rebeldes a toda arbitrariedad 
y a toda injusticia, el verse obligados 
por la iiipOcrtsía ambiente a envol • 
ver sus juicios sobre heclios repug
nantes, en las doradas mayas del eu-
ft-mismo, es un tormento insoporta
ble. 

M ll anda esta desdichada Humani
dad que intenta emitir juicios severos 
sobre actos Vergonzosos, c.ibricndo 
estos con las frases huecas que aíe-
nirm los efectos de ia der-cripcióu. 

¡Oh, suaves y melifluos partidarios 
de la buena fama, adverli d que si 
para algo sirve en los negocios de Es
tado, habéis generalijcado tanto su 
uso aplicándola a toda ciase de nego
cios, que resulta ya un verdídero dis
fraz donde la luz de la verdad apenas 
serefl'jj. 

Se pueden cometer desafueros, 
atropellos, iniquidades, hasta por las 
gentes más serias y aparentemente 
respetables, pero guárdese usted, se
ñor periodista, de estampar en sus 
escritos frases enérgicas y adecuadas 
para condenar a los que empezando 
por faltarse así mismo faltaron y atro- '' 
pellaron a ios demás, porque esas du
rezas de lenguaje pueden herir ios 
oidos del propio aíropellador y mo
lestarle el tímpmo. Para eso está el 
lenguaje eufémi:o inv-iutado por la 
delicadeza y adulterado descarada
mente por la hipocresía. Puede cual
quier empingorotado señor o seño
res, olvidándose de quienes son, que 
es lo que más presente debieran te- , 
ner, cometer toda clase de barbarida- i 
des y burrada*, pero por Dios no les 
caiirique usted después de bárbaros o 
burroí̂ , seilor periodi-.ta, porque va
mos a terminar por decirle;—¿Pero 
usted sabe con quién está hablando? 

¡Ay!; de cien casos, un nóvenla y 
n leve, cuando un señor termina ha
blando as!, es porque autes uo pudo 
hablar peor y como por sus palabras 
y qui/.ái por sus hechos ha dado lu-
g.ir a enérgicas y justas repulsas, 
quiere, empleando la frase s.icramen-
tal,—¿pero usted sabe con quien \N-
bia?—intimidar a su censor, porque a 
renglón seguido saca a relucir el títu

lo o el cargo, queriendo hacer de éi, 
escudo de inmunidad para que haya 
que tolerarle sus desafueros. 

Es iásiima que ante taies desplan
te.-, no se ie pueda decir a cualquiera 

; de eses señores que tan inoportuna
mente les emplean:—Perdone usted, 
señor; no sabia, en efecto, con quien 

I hablaba. Lo habí;; tomado a usted por 
un gañán o un carretero. La costum
bre que tengo d.e ja2g.IR por lo que 
veo, 

I Nos sugieren estas consideracio-
• nes, los relatos que oí.ries anoche de 

muchos de los que ñsis'ieron ayer 
tarde al partido de fútbol ĵ ígado en 
Totana. ¡Dichoso parlido y dichoso 
fútbol, y dicliosas consecuenciírs las 
que está arrostrando el equipo lor
quino y ios aficionados y aficionadas 
que lo acompañan en sus excursio
nes! 

Ya no Iiay que alabar só!o el nom
bre de EIda, sino el de Totana tam
bién, por lo que respecta, sino a ios 
pueblos, a los públicos que en esas 
localidades asisten a sus campos fut
bolísticos, dispuestos a imponer su 
voluntad por ríñones. Fueron de Lor
ca más de novecientas personas, y 
hay que oír los relatos que hacen de 
como se realizó el culto y agradable 
espectáculo. 

Todos convienen en que aquello 
fue una verdadera delicia. La paz, la 
armonía y ia confraternidad, se mos
traron a silletazo?, a palos y a bofeta
da iimpia,adeni¿s de las dulces frases 
de rigor tan propias de estos casos, 
como insultos, imprecaciones e inju
rias. 

¡Y todo por el delito de ganar el 
p.ívtido los lorquinos, a pesar da inu
tilizarles deliberadamente a algunos 
jugadores, i 

¡H-iy que oír lo que decían a voz 
en grito los que tuvieron la suerte de 
ir a presenciar el certamen! 

¡IDy que oir los nombres qne fa-
len a relucir paríicipanles eu la herói- * 
ca luch:d—¿l^ero usted sabe con 
quien habla?,— 

Lo que yo sé, es que vamo.s franca 
y resueltamente por el camino de la 
barbarie; que la masa inculta y soez 
que se apasiona y barbariza, va segui

da de otros muchos elementos que 
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do por espíritu io sea que exciiau 
^ con su ejemplo. Oiga usled, oiga ¡os 
i nombres que anoche saiían de Jodos 
I ios labios. Lea usled los periódicos 

que retan, observe como ei temor a 
un confii to,hace acumular un núme
ro considerable de fuerzas de ia guar 
dia civil en determinadas poblacio
nes por e! hecho de ser visitadas por 
habitantes de otros pueblos de la 
misma región. 

El e.=pectáculo que se está dando 
es edificante, consolador, demostraü 
vo ele un superior estado de cultura. 

Hay que ganar al fuíbol, no respe
tando la técnica del juego, sino por 
ríñones. Hay que perseguir a los fut
bolistas en el c-impo, eu las calles,en 
fas carreteras¡ hsy que lesionarlos a 
ellos y a sus acompañantes, romper, 
destrozar autos, dar cargas,.. 

A Lorca han venido en ocasiones 
.dî sli.itas equipos forasteros, pero to
davía no se han dado escenas de esa 
clase. Eu cambio es rara vez que los 
lorquinos van a otros campos, que no ¡ 
vengan l¡!<iados. ¿Que aquí puede 
ocurrir también a'gún día? 

No diré que no. ¡Progresamos 
tanto! 

JUAN DEL PUEBLO 

I n t e r e s a n t e l i a n eúím 
Bon Joaquín .Mellado Pérez da 

Meca, Alcalde Constitucional de 
esía Ciudad y Presidente de ía 
juaía Mixta del Cementerio de 
San Cleínente. 

( D L I N U G S T R . V C O L . ' Í U O R . V C I O N ) 

HAGO SABER: Q:ie por acuer
do de esta Jnnta se concede uu últi
mo plazo hasta treinta de! corriente 
mes para que los familiares o iide-
resadjs abanen eu la Tesorería de 
la misma los alquileres vencidos de 
nichos de dicho Cementerio, llevan
do a efecto la consiguiente renova
ción del plazo porque fueron, adqui
ridos, o disponiendo de los restos, 
en ia forma que tengan por conve
niente dentro de ios preceptos leg,i-
les correspondientes. —Y si transcu-
irido dicho plazo no se hubieran he
cho efectivos los débitos de referen
cia se procederá al traslado de los 
ctiilúveres a la fosa común, sin mas 
aviso. 

Lorca 7 de Noviembre de 1929. 

J. MELLADO 
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ANTONIO PÉREZ. - OCULISTA 
Sagasta 3, Águilas. 
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M a g i s t e r i o , B a c h i l l e r a t o y 

C a r r e r a s e s p e c i a l e s 

p o s a d a l l e r v e r a to 
Horasd e matricula de 10 a 12 y 4 a 6 

iSTE HOMERO H A SÍDO Y I S A D O POR M C E 

Si mayo nos trae la alegda de sus 
flores, diciembre la dulzura de sus 
turrones de Nu'idad, y agosto ca-
luro?o uos invita a sumergirnos; no
viembre, este mes en que terminan 
da desnudarse los árboles, las igle
sias se visten dí negro, las campa
ñas tañen plañideras y la necrópolis, 
triste y sola, se alegra y se anima 
con flores y luces, hace surgir una 
visión, uu personaje histórico y po
pular, al conjuro del ambiente triste, 
en pomposo disfraz carnavalesco. 
Es el Tenorio. 

Don Juau, el héroe popular de 
los galanes admirado, deseado y 
temido por las damas, y odiado por 
padres y esposos, ha sido el sinóni
mo, el adjetivo calificativo, ya en 
grado superlativo o denigrante, ccn 
que el vu'go lo ha condenado o en
salzado. 

Este mes es el elegido para su 
anual visita. Pásase ei resto del año 
en aventura tras aventura, y al lle-
gir estos dias, cuando las luces se 
encienden y se reza por nuestros 
muertos, en este ambiente funerario 
y místico aparece D. Juan contando 
sus eternas calaveradas, robando 
por centesims veza la paciente doña 
Inés, paramatar a D. Gonzalo y pa
ra invitarle a cenar después de muer
to. 

Por este acto, sin dudj, y por la 
tradición de que en estos dias viene 
elespíritu de nuestros muertos a des
cansar en los lechos que fueron su
yos, el vuigo encontró analogía con 
el drama del poeta.; E! hecho en sí 
no tiene gran relación; mas, para 
nosotros era como uu complemento 
en estos tristes dias asistir a la re
presentación dei «Tenorio». 

Mas D.Juan, como todos los hé
roes de leyenda, >'a pasando a la 
historia que escribe ei tiempo. Ya 
no se le admira ni sé le tems. No 
causan sensación sus declaraciones 
de presumido conquistador «desde la 
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T e m p o r a d a d e i n v i e r n o 1 9 2 9 - 3 0 

El dueño de este importante y acreditado establecimiento, respondiendo a las continuas deferencias 
de que viene sieiido objeto tanto por parte de su numerosa clientela de Lorca y fuera como del público en 
general, pone en conocimiento de los mismos que ha recibido un magnífico y valioso surtido en géneros de 
ESTAMBRE. AUSTRALIAS. MELTONS. CHEVIOTS, VICUÑAS y otros, de las más acreditadas fábri
cas nacionales y extranjeras, con destino a la confección de trajes a la medida para la esta(:ión invernal. 

También hallará nuestra clientela en esta casa, un copioso surtido en 

L u j o , 
TRINCHERAS, GABANES Y PELLIZAS 

e s m e r o , e l e g a n c i a y e c o t i o m í a 
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